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JUNTOS DE SÜSCRICION. 

Gartag«oa: Liberato Montoll* y García, Mayor 24, Ma­

drid y Protiuoia», «ürrespouBalís ds la casa de Saavedra. 
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SEOUNDA ÉROOA- En Cartagena un mes 8 rs.—Trimestre 24. Fuera de 
olla, trimestre 80. 

Martes 20 de Marzo. 

Kl ICoo dio €Art«kg«B& 

LO^ DOLORES 
m hk num MAIIA, 

En U nocb^ del 15 del corriente, 
tuve ul gusto á^ pir en la iglesia do 
Sta. Mi»rl4 l*> sentida peroración r^-
ligiog» de ífíi queridísimo nnívigo 
partictul^r, *•! notwblcj orador .sagra­
do, D. Nrttitlie dtíl Toro, sobre el 
prirtier dolor de la Virgen Madre. 
La elevada entonatíion del orador, 
su voz fréisca y scíndia, su ítídviWe 
y anlmWa fisonomfa, su persuasivo 
accionar, SU fiéntimiento esijuisito, 
sus poétluájil fráfíes, sus bellos con­
ceptos y su unciott sencilla y pura, 
pródujértítien t<ydos sus oyentes un 
reípéíoVi'éo recdgirrtiento, las mas 
vivas sítnpatjp. 

Pur lo quff á mi toca, abstraído de 
todos los uVijétea esteriores, profun­
damente concenirado, pensaba en 
el Soberano poder de la oratoria, cu* 
yo instrumento, musical por exce­
lencia, la pakbra, ese don divino 
ünicamente dtórg^ido al hdmbie, no 
tan solo consigue haber vibrar í^ 
nitls delicadas fibras del corazón 
materitlüando el ideal de la pc^esía 
y del sentimiento con sus: matices 
y í̂ Ut gtádaciuAes, con su luz y con 
B^ (Sombra, yMreproducír autft'Btva-
nicnte en fWlit&Kiico paqo^uma las 
R)4ltipt6s fulges de la pasión yrde Ui 
^>da, Bino que tiene además el ma-
l'avilloso poder d« evicar en nuestra 
itn^iimcion ylviitinias impresionos 
producidas anteriormente por ütr*»s 
•^ttifestaciopí-s del arte mucho noe-
Qos grandes, el grabado y la pin-
^'íra, las cuales, al contrario de la 
«ídtítiíSHiítti Beto representan un ins-
wnte de 1» i>asĵ |s^ pp momento dA 
'* vida,, .p^riíicíá la» de repente al 
**'" trasladas al lienzo ó al papel. . 

Pensando t i i los intensos dolores 
''•Maria, recordaba que hace algu-
*»oÍT»hó» iafiniré tinas hermosas íá-
ttíioap' repi,}seni4Í}y»s de varias'es-
c«Dat. día a/aitt«i4»l Qólg^ta, y que 

he contemplado repetidas veces con 
arrobamiento el lienzo sublime de 
Rafael, conocido por «El PHsmo de 
Sicilia.» Uno de aquellos patéti­
cos grabados figuraba un reducido 
y humilde aposento, en uno de cu­
yos ángulos está San Pedro en ac­
titud triste y silenciosa; fn otro, el 
dulce y joven San Juan, cabizbajo y 
pensativo; la» santas mugeres sen-
tadanen el suelo y con la cabeza cal­
da sobre el pecho; mientras que la 
Madre y Virgen Maria se halla, mas 
bien medio tendida que sentada en 
una pobre silla, coq la cabeza incli­
nada hacia atrás, con una manoso-
brH la rodlMa, con la otra sobre la 
frente, comosi quisiera sugetar sus 
sietiQS' próximasá rompfrse, con los 
ojos preñados de lágrimas abtasa-
doras, con el pecho jadeante por des­
garradores sollozos. La concentra­
ción, la pena están retratada» en el 
compungido semblante do los dos 
apóstoles y do las santas mugeres, 
mientras que el desencajado rostro 
¿eMaria revola la ansiedad, las an-
gustjasde una madre caíiñoHÍBimí̂ , 
peí o desdichada; asi com<>un repro­
che al cielo que condona al suplicio, 
sin merecerlo, al Hijo único de sus 
virguTaTes entrañas, aquel Hijo con­
cebido en estasis celestial por obra 
y gracia del Espíritu Santo, Hijo 
cuyo Padre era Dios. 

Otro de los patéticos grabados fi­
guraba el mÍKmo reducido apo.«ento 
en pigo baj>>, con una ventana abier­
ta que da a la calle de la Amargu* 
ra. Las santas mugeres no están ya 
ali^: acompañan sin duda al acon­
gojado Jesús, caminando al su|ilie.io 
con vacilanti'S paso»y laCIUZJICUÜS-
tus. Po|^ ja abierta ventana se divi­
san las picas y las alabardas de los 
soldados romanos, que preceden el 
fúnebre acompañamiento del ino­
cente condenado; y en la habiíacion 
se Ven ala bella y arrepentida Mag­
dalena arrodillada, mirando al cielo, 
con las manos juntas y las megilhis 
surcadas de lá¿rima«; á un lado á 
Maria desmayada én los brazos de 
San Juan qtte la sostiene, y cerca á 
San Pedro que la contempla rendida 
por el dolor. Aquel profondo abati-
mi^n,^),. ̂ ^pfefíioijt inimitable de la 

mas aguda pena, parece significar 
que la Madre desoladaha perdido la 
esperanza, supremo consuelo de los 
afligidos. 

El magnifico lienzo de Rafael, lla­
mado «El pasmo de Sicilia,» repro­
ducido en paptíl por el buril de in­
signes grabadoras, esparciéndose de 
este modo por el mundo ent<íro, pa­
rece indicar, después del grabado 
descrito en el párrafo precedente, 
una sobrehumana reacción del amor 
maternal contra el dolor desespe­
ranzado. Jesús está caido en tierra 
en la calle de la Amargura; un sa­
yón alza la cruz de los humbros de 
la desfallecida victima, mientasotro 
tira de la cuerda que sugeta á Jesús 
porcia cintura para oi)ligarle á levan­
tarse. Maria arrodillada á un lado; 
sostenida por S. Juan, por otro dis­
cípulo y una de las santas mugeres 
que la acompañan, estiende sus amo­
rosos brazos hacia su adorado Hijo 
escarnecido, como si quisiera atraer­
lo á su regazo maternal y salvarlo de 
la muerte. Las miradas angustiosas 
que se cruzan entre la Madre y el 
Hijo retratan, en la del Señor la 
triste resignación de quien cumple 
una misión providencial é inevita­
ble, aceptando el patíbulo; en la de 
id Madre, ja súplica al Hijo de sus 
entrañas de que no la abandone en 
trance tan amargo. 

Jesús ha llegado al tugar del su­
plicio; esiá clavado en afrentosa cruz, 
próximo á expirar va á despedirse 
de su amado discípulo y de su in-
couHol ibltí Madre, á quion dará el 
apoyo de otro hijo, el Apóstol Juan 
La escena es patética, conmovedo­
ra; el buril y el pincel se apoderan 
de ella pura materializarla y pres­
tarle todos los enc;Mitos del arte; la 
pintura y el grabado la reproducen 
y la esparcen por el universo. Los 
artistas, unos representan á Jesús 
espirante clavado en el madero, ásu 
derecha á su afligidísima Madre, 
enjugando con el cendal losrauda-
les de lágrimas que brotan de sus 
ojos, que contemplan ásu divino Hi­
jo ajusticiado; á la izquierda del Se­
ñor ponen al apasionado San Juan 
mirando enternecido á su divino 
Maestro, que le recomienda á su 

Madre, próxima á quedar en el aban­
dono. 

Otros artistas de genio no han re­
tratado asi tan tan interesantísimo 
cuadro: hm creído, como creo yo, 
que la ultima despedida, que el ul­
timo adius de un hijo, de un maestro 
tan amante y tan amado, á su Ma­
dre queridísima y á su predilecto 
discípulo; que el postrero y más 
agudo dolor tienen, así representa­
dos, demasiada simetría y frialdad 
para poder reproducir fielmente los 
matices, las delicadezas de los en­
trañables sentimientos, que agitarían 
á los conmovidos actoresde tan des­
garradora escena. Se han figurado 
que el joven apóstol debió acompa­
ñar y sostener á la que muy pronto 
iba á ser su madre adoptiva hasta el 
lugar del suplicio, y que apoyada en 
San Juan debió oír la despedida de 
su unigénito hijo y su última reco­
mendación. Por eso pintan á María 
en aquel lance postrero tan doloroso 
en los brazos del discipulo muy ama­
do, desde eíjitoiices su hijo adoptivo, 
con la cabeza apoyada en su contris­
tado pecho, y desahogando en él sus 
lágrimas, sus sollozos y suspiros. Asi 
vé morirunii madre ásu único hijo, 
no en pié ni en posición académica. 

¡Sublimes artistasl esclamé inte­
riormente, después de evocar en mi 
imaginación exaltada por los armo­
niosos acentos del sagrado orador es­
tas mis antiguas impresiones [subli-
mes artistasl mientras duren en el 
mundo cristiano estas obras maes­
tras de vuestro genio, inspirado por 
una religión «|ue glorifica en una 
virgen madre,en Maria, el amor y el 
sufrimiento; mientras haya corazo­
nes sensibles y entusiastas que las 
admiren; en tanto que existan purag' 
doncellas y madres apasionadas que 
la contemplen y las comprendan (y 
esas doncellas, esas madres existirán 
tanto tiempo como viva en la tierra, 
la especie humana) la religión del. 
crucificado, toda de «mor y de sa- , 
crificio, resistirá victoriosamente las 
furiosas arremetidas de una filosofía 
escéptica ó materialista, que enso­
berbecida üon los prodigiosos ade­
lantos de las ciencias esperimentalet' 
se atreve á negar á Dios ó á pre»cln-: 


